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			Prefacio 




			 




			Escribí la Guía de la Barcelona Mágica en 1995. El libro tiene, pues, veintiún años. En el curso de este tiempo, quien sí ha cambiado ha sido Barcelona. Solamente diez años antes de la redacción de esta obra, recuerdo haber visto, todavía en servicio, la última cordelería en la calle Botella, casi en la esquina con la calle de la Cera, vendiendo cuerdas de cáñamo, ovillos de bramante y redes de pesca. Ese establecimiento, a pesar de su humildad, era el último superviviente del gremio de los cordeleros del Raval compuesto por antiguos cátaros del Languedoc llegados a principios del siglo XIV. Hacia 1986 aquel establecimiento cerró. Quedaba poco para los «fastos del 92» que cambiaron radicalmente el rostro de Barcelona. 




			Mejor no lamentar lo que desapareció, sino más bien recordar con orgullo lo que un día fue. Por eso creo que, a pesar de las circunstancias, acaso hoy más que nunca, es preciso conservar la memoria de los orígenes. «Las raíces profundas no se congelan», decía Tolkien. Pasarán los siglos, pasarán las modas y pasarán incluso las ciudades, pero vale la pena recordar sus orígenes porque en ellas está inscrita su historia más profunda y su verdadera personalidad. Hoy, cuando las ciudades de todo el mundo tienden a parecerse cada vez más, vale la pena remontarse al universo mítico originario que las acompaña para apreciar sus matices y diferencias. 




			 




			San José de Costa Rica, 12 de octubre de 2015 




			

	    


	 	

	    

             




			Introducción 




			 




			A los dieciséis años cayó en mis manos un texto extraño que me abrió un mundo de posibilidades nuevas. Escrito por Louis Pauwels y Jacques Bergier, El retorno de los brujos ha sido objeto, posteriormente, de decenas de reediciones. 




			Tras la lectura de este libro, mis búsquedas y preocupaciones intelectuales se orientaron en una vía que hoy considero, en buena medida, equivocada. Me dejé subyugar por lo fantástico. Pauwels y Bergier tuvieron la ocurrencia de bautizar su corriente de pensamiento con el nombre de «realismo fantástico» y yo, virtualmente, me adherí a ella buscando lo extraordinario en los más remotos y exóticos ambientes físicos e ideológicos: desde el gnosticismo hasta las doctrinas orientales, desde la alquimia hasta los estados diferenciados de conciencia, de los ovnis al ocultismo, de la Atlántida a Lemuria… 




			Hoy no puedo por menos de sonreír ante todas aquellas preocupaciones y afanes de mi ya lejana juventud. De ellas quedó, con todo, mi adhesión a las doctrinas tradicionales —magistralmente enunciadas en el siglo XX por René Guenon y Julius Evola— y mi interés por el hermetismo, la alquimia (gracias a Pauwels y Bergier oí hablar por primera vez de Fulcanelli, el alquimista del siglo XX) y poco más. 




			 




			
Lo fantástico y maravilloso está aquí 




			 




			Pero me equivoqué buscando en otros continentes y en culturas exóticas huellas de saberes antiguos y perdidos. Recuerdo que leí todo lo publicado sobre la isla de Pascua y las pirámides de Egipto y no creo que se escribiera nada sobre las «pistas» de Nazca o sobre las «terrazas» de Baalbek que no cayera en mis manos. Hoy creo que todo aquello era vano y fútil: buscaba —buscábamos muchos de mi generación— introducir el misterio y lo maravilloso en nuestras vidas acaso porque éramos conscientes de que nos asfixiaba la mediocridad de lo cotidiano, aun cuando por aquel entonces muchos teníamos ideales para vivir y causas para luchar e incluso morir, en cierta forma mucho más de lo que tenemos hoy. 




			De toda aquella época, sin embargo, me ha quedado algo: la sensación de que lo mágico es también patrimonio de lo humano y que en un tiempo remoto estuvo incorporado a lo cotidiano. Pero hoy no miro a problemáticos horizontes lejanos: a pesar de haberme sido dado viajar a varios continentes y conocer latitudes muy diferentes a la nuestra, he renunciado a la seducción de esas tierras. Hoy sé que lo maravilloso y lo mágico a menudo están a poca distancia de nosotros, frecuentemente lo podemos tocar y basta con que nos preocupemos por borrar la pátina con la que el tiempo lo ha marcado para que advirtamos toda su terrible grandeza y magnificencia. 




			En 1992 estaba recopilando unas notas para escribir un ensayo sobre el concepto alquímico del caos; hube, para ello, de releer a Fulcanelli y me costó poco recordar las intuiciones y los análisis geniales del misterioso alquimista del siglo XX. Fulcanelli aludía a «moradas filosofales» no excesivamente alejadas de las fronteras de mi país; de hecho, yo había visitado varias y pude constatar la belleza de los monumentos descritos, directamente, sin necesidad de fiarme de la bondad de las ilustraciones de sus libros ni de su abigarrada prosa. Un día, paseando despreocupado por el paseo de Isabel II, no sé por qué, quizás por impulso del Destino, alcé la mirada y pude ver un friso que me impresionó: era la imagen de Saturno-Cronos, dios del tiempo y señor del caos, situado en la cornisa de la conocida casa que alberga el restaurante Las Siete Puertas en la Ciudad Condal. A poco hube reparado en el conjunto del edificio advertí que, ciertamente, todo él era una impresionante «morada filosofal» y que, por tanto, cualquier relieve, la más mínima cenefa decorativa, eran soportes físicos de verdades herméticas. Luego tuve ocasión de escribir un ensayo sobre el Gaudí esotérico* y esta aventura intelectual me hizo desplazarme por el rosario de construcciones del genial arquitecto que salpican Barcelona y así, poco a poco, empecé a percibir mi ciudad con otros ojos. 




			Por todo esto supe que el misterio está aquí, bajo nuestros pies, que no vale la pena ir a buscarlo a civilizaciones perdidas en países lejanos; nuestro pasado ancestral está siempre próximo, dispuesto a decirnos muy claramente quiénes somos como comunidad, de dónde venimos y adónde vamos… Y yo, durante años, había pretendido que fueran las piedras de Delfos o los relieves del pórtico de la Gloria de Notre Dame de Chartres, o el «circo de los gigantes» de Stonehenge, o la misteriosa Esfinge egipcia, o incluso la pirámide de Akapama y la Puerta del Sol de Tiahuanaco, quienes me aportaran algo de luz, cuando todo ello estaba implícito en los orígenes de mi ciudad, en el lugar que me vio nacer, en sus tradiciones y leyendas, en su pasado ancestral… que era el mío. 




			 




			
El porqué de este libro 




			 




			Hasta el siglo XIX,  muy cerca del actual emplazamiento de la fuente de Canaletas, en las proximidades del que fuera en otro tiempo Portal de San Sever, existió un pozo de agua maravillosa. Llamaba la atención por su frescura y se decía que el extranjero que bebiera de aquel lugar quedaría mágicamente encantado y jamás abandonaría Barcelona. La leyenda, casi sin variantes, ha pasado a la actual fuente… y sobre esta, aparentemente nimia, leyenda urbana vale la pena meditar. 




			Barcelona ha sido hasta mediados del siglo XX una ciudad de tradiciones bien arraigadas, tradiciones que hundían sus raíces en la noche de los tiempos, tradiciones ancestrales y atávicas a las que se han ido superponiendo distintos pueblos y culturas. Pero siempre, por encima de todo, estas tradiciones han permanecido incólumes hasta una época relativamente reciente. 




			Estas tradiciones hacen que Barcelona sea una ciudad «mágica» en el sentido de que sus piedras y lugares tienen cualidades propias mostradas a través de mitos y leyendas como la del Pozo de Canaletas y otras muchas similares. Por eso este libro alude a la magia de Barcelona… 




			Este libro les va a hablar de un misterio que rodea a la ciudad de Barcelona. Hay que tomar la palabra «misterio» en su doble acepción: de un lado, como enigma indescifrable o de muy difícil decodificación y de otro, como verdad sagrada. Y en Barcelona hay mucho de ambas cosas: las pesquisas de determinados folcloristas y escritores que amaron profundamente su ciudad —como Joan Amades o Víctor Balaguer— y transcribieron ese cariño en distintas obras de investigación en las que quisieron explicar a los barceloneses cuáles eran sus raíces no han podido sino dejar inevitables lagunas: estos hombres notables vivieron en un tiempo que registraba ya el ocaso de las tradiciones ancestrales de nuestra ciudad. Estas lagunas se acentúan a medida que retrocedemos en el tiempo; se vuelven brumosas y francamente inquietantes entre la ocupación de Barcelona por las tropas francas de Ludovico Pío y la última fase de la presencia romana, antes de la llegada de los visigodos. Tampoco el período fundacional de Barcelona está completamente aclarado: faltan documentos históricos objetivos. Existe, pues, un «misterio», en sentido propio. 




			Pero también hablamos de «Misterio», con mayúscula, cuando aludimos a la fundación de nuestra ciudad por el Hércules libio en el curso de uno de sus trabajos. Aludimos igualmente al «Misterio» cuando escribimos que el templo romano de la calle Paradís dice la tradición que fue sepultura del mítico rey Hispán, de Ataúlfo o del propio Hércules; o cuando advertimos que existieron en la zona cubierta por la actual urbe varios monumentos megalíticos. Hoy sabemos con certeza que estos monumentos no eran levantados al azar, sino en aquellos lugares notables en fuerzas telúricas, esto es, en lugares «mistéricos». 




			La tradición barcelonesa es particularmente rica. Entendemos por «tradición» el legado de nuestros antepasados. Esta Tradición tiene dos aspectos, uno exotérico, exterior, formalizado a través de costumbres y folclore, y otro esotérico al que vamos a aludir de manera particular. 




			Esoterismo deriva de sother, lo que es oculto, lo que está velado a los ojos de los profanos. Y justo es recordar que sobre las piedras de Barcelona han caminado alquimistas, hombres de los que están documentadas transmutaciones metálicas; se han paseado brujos, nigromantes y hechiceros que han sido juzgados y condenados a los tormentos más horribles por sus maldades e infamias; han caminado santos cuyos milagros o martirios —de san Medir a santa Eulàlia— son todo un repertorio de símbolos y tradiciones esotéricas. Monjes guerreros y caballeros altivos han medido sus hierros en las Ramblas y en el Born, ostentando blasones que ocultaban un lenguaje simbólico y, en ocasiones, cubrían secretos heréticos y ceremonias paganas como las que tenían lugar en el Palau Menor, gran mansión templaria, hoy desaparecida. Menestrales y aprendices, traídos inicialmente desde la Roma imperial, iniciaron el movimiento gremial que hasta mediados del siglo pasado dio fama y carácter a nuestra ciudad. No creemos que sea excesivo afirmar que es en los gremios franceses —las fraternidades de compagnons— en donde todavía resta un esoterismo más evidente ligado a la práctica de oficios; pues bien, la mayor parte de esos gremios franceses son de creación posterior a los barceloneses y su esoterismo quedó impreso en las leyendas corporativas y las viejas tradiciones de oficio que nos han legado. Todo esto entra dentro del terreno propio al esoterismo. Pero hay más.* 




			Desde mediados del siglo XVIII ha existido una presencia masónica en la Ciudad Condal de la cual queda constancia no sólo en los registros de la Inquisición, sino también en las paredes de algunas construcciones que han sobrevivido en el tiempo. Incluso el trazado mismo de ciertos barrios de Barcelona —como el Ensanche planificado por el notorio masón Ildefons Cerdà— tienen rastros del esoterismo practicado en las logias. Las construcciones del mismo Gaudí, si bien registran un sincretismo de distintas influencias espirituales, es innegable que esconden un verdadero sentido esotérico. 




			A la hora de estructurar el libro nos enfrentábamos a una alternativa: era posible presentar los datos «vertical» u «horizontalmente». Esto segundo equivalía a repasar barrio por barrio los restos simbólicos, mágicos y legendarios que contenía; pero esta «horizontalidad» tropezaba con un problema: Barcelona tiene calles gremiales en el Barrio Gótico y en el Raval, hubo presencia romana en el casco antiguo, pero también en Montjuïc; se dieron torneos caballerescos en las Ramblas y en el Born, existieron leyendas herméticas en el barrio del Pi y en la Barceloneta… Si abordábamos un estudio «horizontal», esto es, geográfico, barrio por barrio, corríamos el riesgo de tener que repetir muchas veces el porqué de una misma tradición que aparecía con características propias en varias zonas, pero que en el fondo aludía a lo mismo. 




			Así pues, preferimos optar por una clasificación «vertical» del material recopilado, entendiendo por tal su ordenación en función de los tiempos históricos. La Guía así estructurada permitía que, en caso de que por limitaciones de espacio no pudiéramos incluir algunos mitos y leyendas, tradiciones o monumentos, el lector tuviera a mano un patrón interpretativo que le ayudara, por sí mismo, a incluir dentro del contexto que le es propio cualquier elemento no mencionado en este libro. 




			Esto permite visitar Barcelona con otros ojos y, sobre todo, permite al lector no excesivamente familiarizado con el esoterismo y el mundo de la Tradición tener un elemento de comprensión global. Es más, permite incluso al visitante ocasional, no barcelonés, utilizar estos mismos datos para descubrir en su ciudad de origen qué elementos se repiten y cuál es su valor: existieron gremios en todas las ciudades medievales, la mayoría de ellas contaron con sus encomiendas y sus tradiciones caballerescas, muchas tuvieron entre sus ciudadanos brujos, magos y alquimistas, fueron fundadas en unas u otras vicisitudes históricas, y así sucesivamente. Pues bien, lo que he pretendido es aportar un método de análisis para que lo dicho en relación a Barcelona pueda ser adaptado y transportado por el lector de cualquier otra ciudad al ambiente que le rodee. 




			He pensado miles de veces que las calles que recorríamos los domingos por la mañana, o las iglesias que nuestra madre visitaba en Semana Santa, han visto generaciones y generaciones de barceloneses sucederse sin cesar; eran nuestros abuelos, nuestros antepasados; creo firmemente que les debemos un respeto y un tributo generoso. Hoy, cuando es de buen tono criticar la cadencia de vida ciudadana, el estrés y la contaminación, cuando en algunos momentos la gran ciudad ciertamente se ha convertido en la antesala misma del infierno y en algunas zonas la fealdad y el hacinamiento coexisten a poca distancia con la inconsciencia de un lujo y de una frivolidad exasperantes, cuando la especulación se ha transformado en la vía más corta para obtener reconocimiento social y respetabilidad, es justo volver la mirada hacia nuestro pasado, revisar lo que haya podido fallar y averiguar por qué han bastado pocas décadas para que estuvieran en trance de desaparecer el bagaje ético y la riqueza interior de la Ciudad Condal. 




			 




			
Esquema estructural 




			 




			Vamos a exponer sucintamente la línea argumental de este libro. No podía sino partir de los primeros pobladores de nuestro suelo. También ellos venían de lejos. Hijos lejanos de Atlantis, los iberos layetanos habían venido de algún lugar situado hacia el sudoeste y se establecieron en el terreno ocupado hoy por el castillo de Montjuïc. No es raro, pues, que en algunas tradiciones barcelonesas bien arraigadas reste todavía un recuerdo remoto del continente perdido y de sus moradores, en la forma depurada de gigantes procesionales. 




			Más tarde, la pureza originaria de estos primeros pobladores ya estaría alterada por sangre celta, cuando se establecieron aquellos legionarios de Mario desmovilizados tras la conclusión de las guerras cántabras que habían recibido como premio lotes de tierra ubicados en lo que hoy es el llano de Barcelona. Ellos nos trajeron mucho; entre otras cosas nos aportaron un pasado mítico a través del cual marcaron la topografía de nuestro país. Nos trajeron también sus corporaciones gremiales, su visión mágica de la vida y algo más material incluso, sus murallas, que todavía hoy pueden intuirse en el trazado de Ciutat Vella. 




			La impronta romana fue tan fuerte que mil años después aquellas murallas seguían albergando en su interior lo esencial de la ciudad. El período visigótico apenas supuso cambios, como no fuera la aportación de sangre nórdico-germánica que atenuó algunos contenidos originarios del cristianismo. 




			Así es como llegamos a la Edad Media y como a partir de entonces vemos crecer a la ciudad en distintas direcciones y lo que es más importante, organizarse en el Consell de Cent a través de los tres estamentos cuya presencia tachonó la geografía urbana: la nobleza guerrera, las hermandades gremiales y los comerciantes. Es en esos momentos cuando la Orden del Temple levanta su encomienda tras el emplazamiento del actual Ayuntamiento; cuando en el Born y en las Ramblas se realizan justas y torneos, cuando los gremios manifiestan una pujanza sin igual en todo Occidente, justo cuando las calles de la ciudad eran holladas por brujos y alquimistas, por astrólogos y magos, cuando en cada esquina una orden religiosa había alzado su convento… éste fue el mejor período de Barcelona. También el más rico en magia, misterio y esoterismo. 




			Los musulmanes dejaron sólo una relativa huella en algunos nombres de la topografía urbana, como el de las populares Ramblas. Pero ni la invasión que supuso el fin del reino visigodo, ni siquiera el rápido saqueo de Almanzor en el 985, significaron nada que alterara el carácter originario y la linealidad histórica de Barcelona. 




			A partir del siglo XVII la ciudad vive una cadena de dramas sin interrupción: la guerra de los Segadores (1640), la Guerra de Sucesión con su triste final (1714) y, lo que es peor, la industrialización, que supondrá la peor plaga urbana y que a partir del primer tercio del siglo XIX barrerá, con más eficacia que cualquier otro azote de la historia, las tradiciones y costumbres ancestrales y, por supuesto, la memoria de los orígenes. De no haberse producido el fenómeno de la industrialización, la ciudad, probablemente, sería un villorrio marginal: la pujanza del presente se asienta sobre las ruinas del pasado ancestral. 




			A partir de esas fechas entran en crisis no sólo una serie de tradiciones locales en Barcelona, sino toda una concepción del mundo y de la vida. La sociedad tradicional se hunde y evidencia cada vez más su inadecuación al tiempo nuevo. Barcelona supo adaptar su estructura económica al naciente desarrollo industrial aun a costa de crear bolsas de pobreza, turbulencias sociales sin fin, un proletariado urbano desarraigado y maltratado y un lujo insensato que rivalizaba con la miseria de buena parte de sus habitantes. Así puede entenderse el declive de la Barcelona tradicional. 




			Ciertamente, algunas individualidades distinguidas in tentaron arraigar sus obras en el pasado ancestral. Tal fue el leitmotiv de Antoni Gaudí o, en menor medida, el de algún otro de sus compañeros modernistas. También aparecieron sociedades secretas que, como la masonería, intentaron aportar una nueva savia esotérica, cuyos resultados fueron modestos y terminaron desde principios del siglo XIX por servir a la causa contraria: la de la razón positiva. 




			Frente a esta masonería, la Iglesia dio también testimonio de subjetivismo: las instituciones religiosas habían satanizado a la orden masónica. Pero, a decir verdad, ni la masonería era originariamente anticristiana, ni mucho menos la Iglesia —tal como pretendían ciertas logias— un foco de oscurantismo e ignorancia. Fue precisamente en tierras catalanas donde floreció un muy preclaro pensamiento católico conservador, con Jaime Balmes a la cabeza, que dio nombre a una de las grandes arterias de la ciudad. 




			Esta incomprensión mutua —convertida habitualmente en zafiedad por ambas partes— hizo que declinaran muchas tradiciones locales. La ciudad que acogió a Ramon Llull, que visitó Cagliostro, la ciudad de los cabalistas judíos, tuvo un estertor final en el siglo XIX con individualidades excepcionales, como Josep Xifré, que en algunas de sus construcciones evidencia el bagaje simbólico del hermetismo tradicional y de la vieja alquimia clásica. 




			La ciudad fundada por los romanos, dominada por el monte que llamaron Mons Iovis, monte de Jove, monte de Zeus, residencia de los dioses olímpicos, dos mil años después de su fundación celebraba, justo en el mismo emplazamiento, los XXV Juegos Olímpicos de la era moderna… Un ciclo se había cerrado: del tradicional se había pasado al humanista, su reverso, en una transmutación no exenta de simbolismo. 




			Tales son los aspectos fundamentales de la Barcelona mágica y esotérica que vamos a tratar. Consideramos que, a mediados del siglo XX, empieza un proceso de liquidación acelerado de los viejos residuos tradicionales. Quienes hayan nacido entre 1940 y 1955 recordarán cómo era la Barcelona de su infancia y cómo es hoy. Nosotros mismos hemos visto huertos en el Ensanche y barracas en la Ciudad Olímpica, hemos visto semidespoblados Sarriá y Pedralbes y masías a pleno rendimiento en distintos puntos de la ciudad; hemos visto y olido vaquerías en calles hoy céntricas, pero, sobre todo, hemos percibido un clima diferente. 




			Aquella Barcelona que conocimos era más familiar y entrañable que la de ahora. Ciertamente adolecía de muchos defectos de infraestructura y quizás hoy sus calles estén más cuidadas y la calidad de vida haya experimentado un notable ascenso. La cuestión que planteamos en la conclusión es de qué manera puede rescatarse un determinado estilo de vida, acorde en su esencia con el que fue consuetudinario y ancestral —y que evidenciaba una no-contradicción entre el barcelonés y su tierra— adaptado a las características del tiempo nuevo, del cual es imposible —nos guste o no— prescindir. 




			Todo esto es lo que hemos procurado presentar al lector en las páginas que siguen. Hace falta realizar una última precisión. Somos hijos de Barcelona y amamos nuestra ciudad; sin embargo, en las páginas que siguen no es una apología de la misma lo que podrá leerse. Es, más bien, una apología de la humanidad tradicional. 




			Las doctrinas tradicionales son coincidentes al señalar que el período actual es un período de declive y decadencia generalizada. Hoy es particularmente difícil presentar las doctrinas y los principios tradicionales tal como fueron enunciados en un período muy remoto. Se diría que son apenas arcaísmos, que nada tienen que ver con el mundo moderno y frecuentemente parecen incomprensibles a nuestros contemporáneos. Sin embargo, lo que pretendemos es realizar un tránsito de lo «particular» a lo «global», esto es, de los rastros esotéricos, mágicos y tradicionales de la ciudad de Barcelona, que a menudo están incisos en nombres de calles, monumentos y edificios, o en leyendas urbanas o frases hechas de uso común bien conocidas, de todo esto, decimos, realizar un tránsito a valores universales, esto es, a los valores del mundo de la Tradición Primordial en donde encuentran su lugar de acogida la magia, el misterio y el esoterismo de las calles de Barcelona. 




			Que el lector ame su ciudad natal como nosotros amamos la nuestra, que el lector residente fuera de Barcelona descubra los misterios de las piedras de su ciudad como nosotros nos hemos esforzado en penetrar en los de las piedras de Barcelona; cuando lo haya hecho, posiblemente ya no se sentirá extraño en ninguna otra ciudad: irá a París y descubrirá en Notre Dame y en las leyendas gremiales las mismas ideas y relatos apenas desfigurados por la distancia y las particularidades locales; irá a Roma y verá puertas de contenidos alquímicos idénticas a las que puede ver en Barcelona, sabrá que también allí hubo luchas entre poder espiritual y poder temporal, entre la Iglesia y la espada, como las hubo aquí; tendrá conciencia de que en cada ciudad hubo un barrio judío que influyó en mayor o menor medida pero que siempre dejó una impronta; advertirá que ni la nacionalidad ni la lengua creaban diferencias entre los alquimistas de Praga, Londres o su propia villa, que todos ellos hablaban un lenguaje y tenían unos símbolos idénticos; advertirá finalmente que a medida que retrocede en las historias y leyendas de cada ciudad, todas van convergiendo, porque más altas son sus aspiraciones educativas y más profundos sus contenidos metafísicos: ya se sabe que todo lo que asciende, converge. Superar el mero plano histórico-contingente supone alcanzar cotas y alturas nuevas, más elevadas, penetrar en dimensiones en profundidad de los hechos humanos, para las que los particularismos locales son muestras de un saber universal o bien no son nada. 




			 




			
Metodología 




			 




			La historia mítica, mágica y esotérica de Barcelona puede ser todavía hoy rescatada y reconstruida a partir de pequeños fragmentos que nos permitirán recomponer un todo coherente y de singular belleza. Ha pasado mucho tiempo desde que Pauwels y Bergier dieron nacimiento al «realismo fantástico», no es ficción lo que pretendemos hacer, sino un intento por encontrar nuestras raíces ancestrales a través de una tercera dimensión de la historia, lo que podríamos llamar «historia en profundidad». Veamos en qué consiste nuestro método de trabajo. 




			La historiografía positivista adolece de una deficiencia básica: ¿cómo reconstruir los hechos históricos cuando faltan los documentos objetivos? Para la historiografía objetiva es obligado reconocer que existen agujeros negros en determinados períodos que resultan brumosos e imposibles de abordar. Pero lo contrario también es válido: cuando los documentos históricos son abundantes se corre el riesgo de que los árboles no dejen ver el bosque. Ningún período histórico como el nuestro es tan prolijo en dejar huellas y rastros de cuáles han sido sus características y, sin embargo, pocas épocas como la nuestra son tan ricas en misterios históricos: desde el asesinato de Kennedy hasta el trasfondo del 23-F, el enigma se confunde con la duda en nuestra realidad cotidiana. 




			No es, pues, la abundancia de documentación lo que aporta claridad a la crítica histórica, sino la calidad y la jerarquización de las fuentes. Por lo demás, la ausencia de documentos objetivos puede ser tanto o más significativa que la abundancia de los mismos. 




			Cuando miramos hacia el pasado y advertimos la falta de documentos y pruebas objetivas es cuando estamos obligados a hacer caso de las leyendas y tradiciones seculares de aquellos pueblos antiguos que, sin duda con más rigor y veracidad que los datos objetivos, nos servirán para comprender o al menos para aproximarnos al pasado ancestral. 




			Los tiempos antiguos evidencian que existía otra percepción de la historia y que ésta y el universo legendario constituían vasos comunicantes. Se sabe que Roma incorporó la leyenda a la historia: su mítica fundación por los dos hermanos amamantados por una loba no constituía sólo una leyenda pía para los pobladores de la Ciudad Eterna, sino una realidad histórica, incuestionable para ellos, como también el hecho de que los grandes linajes patricios tuvieran en su inicio como fundador a un héroe. En sentido inverso, vemos cómo en la alta Edad Media determinados hechos y personajes históricos devienen material mítico: el rey Arturo, de incuestionable existencia histórica, es convertido en el personaje central de la saga del Grial, Federico Barbarroja se convierte en el «rey perdido» que volverá para salvar a la humanidad al frente de sus fieles guerreros cuando la hora haya sonado. Así se hacía la historia, y hombres razonables como los cronistas romanos o medievales no dudaban un ápice de la veracidad de cuantos datos transcribían; ¿hemos de pensar que todos ellos eran ignorantes y supersticiosos? 




			La historia mítica implicaba que distintos personajes dotados de los mismos valores y de idéntico fuste podían ser reagrupados bajo un solo nombre, aunque vivieran en épocas diferentes: tal ocurrió con los míticos reyes de Roma, evidentemente más de los que las crónicas clásicas nos indican, pero más que tener un valor y merecer una mención personal —el mundo tradicional otorgaba poco valor a «lo personal», que consideraba como algo mutable y, por tanto, secundario en relación a la esencia— quedaban agrupados en siete nombres que corresponden a otros tantos períodos históricos similares en sus características. Al mismo tiempo pudo ocurrir que determinadas funciones —como la regia— adquirieran en distintas latitudes y momentos, sin relación entre sí, las mismas características y atributos. En la Baja Edad Media, como veremos, abundaron los «reyes oso»: todos ellos eran individualidades diferentes, pero en tanto que encarnaban un mismo principio —el de la soberanía trascendente—, los cronistas percibían en ellos idénticas cualidades y, por tanto, los representaban con los mismos simbolismos. La historia así concebida se transforma en un jeroglífico plagado de símbolos y signos de reconocimiento. 




			La historia mítica es, con mucho, más precisa y segura que la historia datada por un cronista individual, pues si ésta representa en cualquier caso una opinión personal, aquélla es, por el contrario, prueba del estado de espíritu de un determinado pueblo capaz de generar mitos y tradiciones colectivas que se elevan a mucha más altura que las disquisiciones, por eruditas que sean, de un solo individuo. 




			Así pues, examinar las pruebas objetivas de los orígenes y de la historia de Barcelona, pasarlas a través del filtro de las tradiciones y los esoterismos, nos abre posibilidades insospechadas para reconstruir el pasado ancestral y conocer nuestros orígenes. Esto es lo que llamamos «historia en profundidad» o, si se prefiere, tercera dimensión de la historia. 




			Hay algo que diferencia a la colonia Jvlia Avgvsta Paterna Favencia Barcino —escrita así según la grafía romana— de otras ciudades fundadas en aquellos mismos remotos años y que hace de ella un teatro singularmente favorable para aplicar el método de reconstrucción histórica que hemos enunciado: en efecto, Barcelona, a lo largo de su dilatada historia, jamás sufrió una destrucción total y generalizada. Desde el siglo I a. C., cuando fue fundada, hasta el siglo XIX, existió una total continuidad generacional e incluso una linealidad en el trazado urbano del casco antiguo: aún hoy pueden reconocerse en aquellas estrechas calles cómo fue la ciudad romana. La invasión visigoda no destruyó nada, la conquista musulmana tampoco, el asalto y saqueo por parte de Almanzor en el 895 distó mucho de ser total, y la mayoría de los cautivos esclavizados fueron los pobladores del pagus, la periferia; muy pocos moradores de la ciudad fueron deportados a Córdoba. Ahora bien, como hemos dicho antes, la gran destrucción que sufrió Barcelona adquiere velocidad vertiginosa y siempre creciente a partir de 1835, y prosigue desde entonces. 




			Hoy, si pensamos en cómo fue la Barcelona que nos vio nacer —a nosotros que hace tiempo dejamos atrás nuestra juventud—, veremos que no tiene nada que ver con la actual, ni en su fisonomía ni en su estilo de vida, y si recordamos el decir de nuestros padres tampoco la ciudad que ellos conocieron en su infancia fue la misma en la que nacimos nosotros… y sin embargo desde la primera centuria de la era cristiana hasta el 1200, la ciudad prácticamente no varió, ni en su perímetro ni en lo esencial de sus tradiciones, y éstas, en buena medida, se mantuvieron vivas hasta bien entrado el siglo XVIII, cuando empiezan a encontrarse rasgos de debilitamiento que durarán hasta los años veinte del maltrecho siglo XX, momento en el cual desaparecerán infinidad de tradiciones y costumbres en cuyo origen pueden verse incluso rasgos de la antigua colonización romana. 




			Lo esencial a reiterar es que durante mil ochocientos años hubo continuidad de tradiciones, que éstas nunca terminaron de romperse del todo y que se produjo una transmisión de padres a hijos del bagaje cultural originario. Y este hecho providencial es lo que legitima nuestro esfuerzo: cuando los ecos del pasado ancestral se empiezan a extinguir —como decimos en los siglos XVIII y  XIX—, la mayoría ya han dejado, de un modo o otro, su huella en forma de tradiciones llevadas a letra impresa, muertas, sí, pero de las que hay constancia. Y esto es, en definitiva, lo que nos interesa: que la continuidad desde los tiempos fundacionales hasta nuestros días se ha podido mantener aunque haya sido a través de los libros de texto y de las recopilaciones que distintos autores, enamorados todos de nuestra ciudad, han conseguido rescatar del olvido. Nosotros lo que pretendemos es salvar estas leyendas y tradiciones de la incomprensión e insertarlas en el marco que les es propio: el mundo tradicional. 




			Bajo cada edificio, bajo cada piedra, hay una historia, un mito o una leyenda. Y cada historia, mito o leyenda nos puede ayudar a comprender un tiempo remoto que ya no volverá, pero que es el de nuestros orígenes. 




			 




			Barcelona, 21 de junio de 1994 




			

	    


	 	

	    

             




			Las páginas que siguen son en buena medida 




			tributarias de los trabajos del folclorista Joan Amades 




			y del cronista de la ciudad de Barcelona  




			Víctor Balaguer, de cuyas obras hemos extraído  




			una parte de las informaciones recogidas  




			en estas páginas. 




			Nuestro recuerdo y admiración a estos dos hombres 




			que supieron amar su ciudad  




			y rescatar su pasado ancestral. 
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			Los tiempos míticos 
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Aquellos barceloneses llegaron de Atlantis 




			 




			Lo desconocemos casi todo sobre los primeros pobladores de Barcelona: miente quien diga otra cosa. Sabemos, eso sí, que hubo un pueblo ibérico, los layetanos, que ocupaban distintos asentamientos en un espacio comprendido entre el Garraf —frontera natural con los cosetanos—; un espacio que quizás se extendía más allá de la desembocadura del Besós —algunos colocan su límite de expansión en Blanes— encerrado entre el mar y la sierra de Collserola. Este pueblo se asentaba especialmente sobre los montículos hoy urbanizados que constituyen las primeras estribaciones de las montañas de Collserola. Se cree, incluso, que el área de influencia de esta tribu llegó hasta el macizo de Montserrat. 




			De sus costumbres se sabe poco y de su forma de organización menos todavía. Parece que la mayor aglomeración de iberos layetanos se situó en Montjuïc, más o menos en el actual emplazamiento del Castillo. Hubo también una necrópolis que probablemente estuviera ubicada en la falda de la montaña que va a dar al valle del Llobregat… 
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			El dolmen de Montjuïc, dibujado por Eudald Canivell y recogido en la Història Nacional de Catalunya, de Rovira i Virgili (AA). 




			 




			Todo esto parece muy vago; la realidad es que los testimonios facilitados por la arqueología son necesariamente escasos: han pasado muchos milenios desde que aquellos primeros pobladores llegaron a las proximidades de la actual Barcelona y el paisaje se ha modificado sustancialmente, no en una sino en múltiples ocasiones; ya es, de hecho, milagroso que la arqueología haya podido llegar a la conclusión de que hubo presencia de una ciudad llamada Laye, basada sólo en el hallazgo de una moneda con la inscripción Laiesken. 




			Si queremos conocer algo más sobre los orígenes remotos de Barcelona, deberemos superar los prejuicios de las ciencias positivas y zambullirnos en un universo mítico que nos facilitará intuiciones preciosas sobre su pasado ancestral. 


			

			 


			

			
[image: ] 


			

			 




			Las asimilaciones fálicas de los menhires son universales. Así lo entendieron también los antiguos barceloneses cuando dieron el nombre de Pati del Carall al emplazamiento de una  de estas «piedras grandes». Menhir de Botarell, de frente y de perfil (AA). 




			 




			Prácticamente toda la costa mediterránea está tachonada de monumentos alzados por pueblos de la misma familia que los layetanos, y el llano de Barcelona no podía ser diferente. Ciertamente apenas quedan huellas, se trata sólo de recuerdos desdibujados pero para nosotros suficientemente significativos: existió un dolmen en Montjuïc que fue dibujado por Eudald Canivell, también se sabe que en las proximidades de Sant Martí de Provençals existió otro del cual a poco de comenzar el siglo XX sólo quedaba un recuerdo que Rovira i Virgili transcribiría en su monumental Historia Nacional de Catalunya. Pero hay más huellas. 




			En otro tiempo, a pocos metros del emplazamiento de la actual fuente de Canaletas existía un edificio que en su parte trasera albergaba el que se llamó Pati del Carall (patio del Carajo). Allí hubo una piedra que según las descripciones podría ser un menhir que desapareció en el curso de la reforma de la zona. Parece que a principios del siglo XX todavía alzaba, majestuoso, sus líneas fálicas. 




			No lejos de allí, en pleno Raval, la plaza del Pedró en la ruta de lo que en otro tiempo fue el Portal de San Antonio en el tercer recinto amurallado, tiene una curiosa historia. Durante años, estuvimos persuadidos de que el nombre del lugar estaría relacionado con algún «padrón» o censo, hasta que supimos que el nombre originario no era «Padró», sino «pedró», esto es, piedra grande. También en esta zona, como en las proximidades del Pati del Carall, abundaban los pozos de aguas milagrosas. De hecho, fue justo allí donde la ciudad medieval instaló su leprosería, de la que aún quedan los restos maltratados de la capilla de Sant Llàtzer: se trataba de una zona fundamentalmente salubre. Años después el presunto menhir fue retirado y cristianizado; sobre su antiguo emplazamiento se alzó la peana que aún hoy sostiene una imagen de santa Eulàlia, la primera estatua colocada en la ciudad durante la Edad Moderna, en 1687. 




			 




			MAPA I 




			LOS TIEMPOS MÍTICOS 




			 


			

				

			1. Supuesto emplazamiento de un asentamiento layetano (actual castillo de Montjuïc) 


			

			2. Emplazamiento de la necrópolis layetana (Miramar)  


			

			3. Posible emplazamiento del dolmen de Montjuïc  


			

			4. Iglesia de Sant Martí de Provençals, cerca de la cual se encontró un dolmen   


			

			5. «Pati del Carall», emplazamiento de otro posible megalito   


			

			6. Plaza del Pedró, emplazamiento de otro posible megalito  


			

			7. Capilla de Sant Llàtzer (plaza del Padró)  


			

			8. Hallazgo del «primer» barcelonés (c. Muntaner esquina c. Copèrnic)  


			

			9. Templo de la calle Paradís  


			

			10. Casa Antúnez 


			

			11. Pla de la Boqueria (Pla de l’Os) 


			

			12. Plaza de la Llana 


			

			13. Plaza Marcús 


			

			14. Plaza Sant Agustí Vell 


			

			15. Capilla del Peu de la Creu 


			

			16. Via Augusta 




			A. Calle Hospital 


				

			B. Avenida Mistral 




			C. Creu Cuberta 




			D. Pere IV 
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			¿Debemos pensar que esta «piedra grande» era un menhir? En otras zonas de Europa, los menhires han sido llamados «piedras grandes». Claro está que pudiera tratarse de una piedra de límite colocada por los romanos, pero no hay que olvidar que también ellos tenían la costumbre de respetar y aprovechar los  menhires para este fin. 




			¿Qué utilidad tenían estos monumentos megalíticos? Aún hoy está muy extendida la costumbre entre las mujeres que viven en zonas rurales de relacionar la presencia de menhires con la fertilidad y en muchos casos frotan su sexo contra estas piedras para facilitar el embarazo. En cuanto a los dólmenes, se los ha vinculado con la fecundidad de los campos y, posteriormente, como en el caso del menhir de Vallgorguina, próximo a Barcelona, han pasado a ser lugares de cultos telúricos y ginecocráticos medievales o, de forma más prosaica, teatro de aquelarres brujeriles. Los megalitos se asocian a la presencia de aguas subterráneas y corrientes telúricas que, como veremos, también están presentes en el subsuelo de Barcelona. Por lo demás, es significativo que los cuatro dólmenes citados estuvieran casi en línea recta según un eje norte-sur. 




			Y no es raro que los antiguos dólmenes se convirtieran en el escenario preferido de las brujas medievales; el pueblo originario que los construyó rendía culto a la Gran Diosa y practicaba la magia telúrica. La brujería no fue sino la última transposición degenerada de estos cultos a la Edad Media, a la que llegaron a través de sucesivas deformaciones de rituales báquicos, cultos a Fauno, Pan y otras divinidades ctónicas clásicas. Los dioses de la naturaleza —esto es, de la tierra— se convirtieron luego en las imágenes de Satanás con atributos de macho cabrío, pero el escenario natural siguió siendo el mismo. 




			Así pues, ya podemos intuir algo: el pueblo que alzó los «presuntos» megalitos de Barcelona tenía una matriz similar a la de otros pueblos mejor conocidos que hicieron otro tanto en la cuenca mediterránea y extendieron su influencia en las costas atlánticas de Europa y en dirección al este, llegando incluso al sur de la India y a Etiopía. En ese pueblo residen una parte de nuestras raíces ancestrales más remotas. Pues bien, ese pueblo procedía de la mítica ciudad de Atlantis, sumergida tras una catástrofe natural… 




			Los layetanos eran iberos, o cuando menos estaban «iberizados», esto es, habían asumido rasgos de la cultura ibérica. Se cree que los que habitaban en las zonas del interior, desde la sierra de Collserola hasta las estribaciones del Montseny, estaban más iberizados que los de la costa y, por tanto, más ligados a los cultos originarios, mientras que éstos alteraron sus creencias al entrar en contacto con los pueblos venidos del mar y en especial con los griegos. Fue con éstos con los que los primeros colonizadores romanos entraron en contacto y no parece que mediara ningún tipo de violencia o coacción, lo cual implicaba que los cultos de estos layetanos costeros encontraran cierto eco en la religiosidad romana, seguramente por la influencia helénica precedente. Sabido es que Roma chocó frontalmente y buscó destruir a otras comunidades ibéricas de las cuales la separaba la barrera de unas concepciones religiosas distintas. 




			Hay que recordar también que los pueblos iberos llegaron en dos oleadas a la península: unos hacia el año 3000 a. C., procedentes de África del Norte, y otros en el año 1000 a. C., venidos de Gibraltar y creadores de la cultura tartésica. Pero todo esto no resuelve gran cosa, a decir verdad: ¿cuál fue el pasado anterior a la llegada a estos lugares?, ¿por dónde pasaron?, ¿qué huellas dejaron? Desde luego, está claro que no aparecieron en África del Norte o en Gibraltar por generación espontánea. A la arqueología se le hace muy cuesta arriba pensar que pudieran venir del oeste, de un Occidente sumergido por las aguas. 




			La palabra «occidente» es de origen incierto; sin embargo, su raíz se reproduce en muchos otros nombres, todos ellos relacionados con la muerte: Occidente sería, pues, el país de la muerte. ¡Qué enorme impresión debieron de tener aquellos pueblos para mirar hacia el oeste y ver allí el dominio de la muerte! Era en esa dirección, más allá de las columnas de Hércules, donde su continente se había hundido; a partir de esa catástrofe, desarrollada en fases sucesivas y no en un solo acto como se tiene tendencia a pensar, los supervivientes debieron de migrar hacia el este en busca de territorios seguros y lo hicieron en varias oleadas, las cuales penetraron en España a través de las rutas indicadas: Gibraltar y África. 




			Uno de estos pueblos, seguramente procedente de la primera oleada, se estableció en Montjuïc y en las proximidades de la actual Barcelona. En la confluencia de la calle Muntaner con Copèrnic fueron descubiertos en 1950 los restos del primer barcelonés: tiene tres mil años cumplidos. 




			 




			
Las leyendas de los orígenes 




			 




			Resulta extremadamente extraño que una ciudad como Barcelona tenga distintas leyendas sobre su fundación. Pero más extraño aún resulta que dichas leyendas sean contradictorias y antitéticas. Por una parte, un paquete legendario afirma que la ciudad fue fundada por el héroe clásico Hércules; por otro, se dice que fueron los cartagineses quienes hicieron de este rincón del Mediterráneo una próspera colonia y para ello aducen el nombre mismo de Barcelona, que habría sido dado en recuerdo de la familia cartaginesa de los Barca. 
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			Estatua del Hércules libio, en el paseo de Sant Joan (AA). 




			 




			En el siglo XV, un historiador barcelonés, Jeroni Pau, afirmó que el nombre de la ciudad procedía del apellido de Amílcar Barca, latinizado por los romanos en Barcinus, que terminaría en Barcino. Otros autores habían hecho alusión a la Punica Barcino y recordado que la raíz «barc» tiene connotaciones cartaginesas, incluso existe una Barce que estuvo próxima a Cartago en Cirenaica. Otros topónimos —Sant Cugat, Cucufas— parecen tener raíz púnica. Unida a estos datos, circulaba la leyenda de una presencia cartaginesa en la ciudad: se afirmó que el incuestionable trazado del templo de la calle Paradís no correspondería a una construcción romana, sino que sería la mismísima tumba de Amílcar Barca. 




			Estamos evidentemente en el terreno legendario; pero, con todo, vale la pena hacer alguna precisión. El término  Punica Barcino puede aludir no tanto al carácter cartaginés de la ciudad como al aspecto pérfido y engañador que le atribuían sus enemigos. Y, por lo demás, la eventual presencia cartaginesa en la ciudad se reduce a la mínima expresión. 




			Más convincente es la leyenda romana de los orígenes que viene avalada por la multiplicidad de huellas arqueológicas. Hércules llegó a las costas de Barcelona procedente de Libia. Dice la leyenda que desembarcó cerca de la zona conocida actualmente como Casa Antúnez, a los pies de Montjuïc; desde lo alto de la montaña contempló el llano que se abría ante su vista y decidió fundar allí una ciudad. La leyenda añade que bebió agua. 




			El nombre de Barcelona derivaría de Barca-nona, el noveno navío que, transportando a los compañeros de Hércules, encallaría en las aguas de la futura ciudad. Desde Barcelona, Hércules iría a los montes gobernados por el rey Bebrix, padre de la hermosa Pyrene, que enamoraría al héroe y se suicidaría tras su partida. Una vieja tradición cátara dice que en la cueva de Lombrives se encuentra la tumba de Pyrene y de su padre. En cualquier caso, su recuerdo ha perdurado en el nombre de los montes Pirineos. La búsqueda de los bueyes de Gerión le llevó a los montes pirenaicos y el recuerdo de este trabajo permanece en el nombre de la ciudad de Girona. 




			Una curiosa datación dice que todo esto ocurría en el año 2252 de la fundación del mundo, es decir, 1.677 años antes de Cristo. 




			Pero esta discusión sobre los orígenes míticos no deja de tener interés. Muestra que no ha existido «una» Barcelona, sino «dos»; cada cual es libre de elegir sus tradiciones, pero la elección de unas u otras presupone un condicionamiento mental y la adscripción a una u otra concepción del mundo. El hecho de que los habitantes de una ciudad concreta atribuyan su fundación a unos u otros supone una división en su interior. Es evidente que, desde el punto de vista de la historiografía objetiva, Barcelona fue un asentamiento ibero layetano que luego la presencia romana impulsó hasta darle una fisonomía propia en las tres primeras centurias de nuestra era. Pero el mito dice otra cosa. 




			Los mitos y las leyendas reflejan la psicología profunda de los pueblos. Y cuando existen dos leyendas contradictorias es que existen dos tipos de mentalidad. En la Edad Media es evidente que una parte de la ciudad es «adaptacionista», capaz de asumir cualquier situación histórica y volverla en beneficio propio; veremos que buena parte de los barceloneses se convierten en masa al aparecer las vanguardias islámicas y luego, ochenta años después, hacen justo lo contrario cuando divisan los pendones de Ludovico Pío ante las murallas. Este adaptacionismo es propio del sur, de las culturas telúricas, capaces de realizar cambios con tanta facilidad como la luna, que cada noche muestra un aspecto diferente. Pero también ésta es la ciudad de los caballeros que lucharon en Tierra Santa, que forzaron la puerta de San Esteban y abrieron el paso a Godofredo de Bouillon en la primera cruzada. Ahí estaba la élite caballeresca de Catalunya; Barcelona era la ciudad del poder gremial, esto es, del trabajo, pero también de la usura. 




			Desde un principio las características y potencialidades propias de los pueblos iberos y, por tanto, layetanos, fueron alteradas por la aportación de sangre y de cultura emanada, primero, a través de Grecia, luego de la mejor tradición romana y finalmente por la sangre visigoda. Pero siempre quedó un poso irreductible, que una y otra vez se manifestó, de la espiritualidad originaria. 




			Estas dos tendencias del carácter barcelonés nunca terminarán por desaparecer del todo: Barcelona es una ciudad escindida en sí misma. Es A y no-A al mismo tiempo; el seny y la rauxa se alternan sin solución de continuidad desde el pasado mítico. 
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